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Cae la Nieve en Europa 
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Cae la nieve, esta tarde no vendrás 
cae la nieve y mi amor de luto está 
es como un cortejo de lágrimas blancas 
y el pájaro canta las penas del alma

––––––––
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SABÍA QUE VENDRÍAN por nosotros y me preparé para aquello, pero nadie te enseña que la felicidad te puede distraer de la amenaza.

Cuando me enamoré de Leyna, sólo podía contemplar los obstáculos normales de un amor adolescente. Esa espera eterna de ver su mirada al salir de la escuela, ese temor a perderla y aquel sufrimiento cuando no venía.  Ese era mi máximo dolor en ese momento, no verla, y tener que esperar si al otro día aparecía para ir a dejarla a su casa. Para caminar entre la nieve, las melodías frías del invierno y las risas en el parque.  

Si ella faltaba a clases, a mí me faltaba el aire y el ánimo de seguir viviendo.  

Ese fue todo mi dolor en aquellos primeros nevados inviernos.

Jamás calculé que tres años después de amor escondido, tendríamos que huir de sus padres, no por un celo paternal de ellos, sino por la amenaza real de muerte. Trataron de amenazarme a mi primero, de una forma, digamos poco sutil. 

–No te acerques a mi hija maldito pordiosero –me gritó su padre cuando nos encontró cerca de su casa. Un hombre alto, corpulento, de cabello claro y un rostro enfurecido que lo hacía parecer un lunático. 

–No le haré daño Señor –le dije tratando de ser cortés.

–¿Crees que es eso lo que me preocupa?, si no quieres que sufra entonces desaparece, o te haré desaparecer yo mismo.

Pensé en un comienzo que sus padres, un misterioso matrimonio que acostumbraba vestir de pulcros trajes negros, eran espías en Ginebra. Creí que serían de esos socialistas de la KGB.  O algunos enviados soviéticos de Europa del Este, que temían que envenenara a su hija con las ideas juveniles del mundo capitalista.  

Pero estaba muy alejado del verdadero motor de su odio, no tenía nada que ver con las discusiones políticas del momento, no les importaba si su hija llevaba o no minifalda o si yo vistiera todo el tiempo de jeans. Su odio no venía producto de las ideologías de la guerra fría.  

Sus deseos de aniquilar eran más calculados y directos, era una oscuridad demoniaca, que contrastaba con la nevisca del invierno.

Al ver que ella no me dejaría, buscaron borrarnos a los dos juntos del mapa, con más rencor a su hija que a mí.

Mi amada Leyna era tan distinta a ellos, no irradiaba odio.

Con temor me contó su verdadero problema, era la séptima hija, de la séptima “madre hechicera”. Todas brujas de gran rango en magia blanca, de una dinastía que llegó a Ginebra con objetivos específicos hace muchas décadas. Objetivos que no perdían nunca de vista.

Sólo un estúpido novato, con diecisiete años como yo, podría creer, que la magia blanca es menos diabólica que la de otros colores.  

La magia es magia, e implica el manejo de poderes oscuros que sólo se obtienen derramando sangre. Pero eso yo no lo supe hasta ese momento.  Cuando Leyna, llorando angustiada, tuvo que explicarme las partes más sombrías de su familia y de la secta ancestral a la que pertenecían.  

Me quedé perplejo, era un crio, en un mundo extraño aún para los adultos, un mundo desconocido de hechicerías y conspiraciones.

Yo sólo sabía de canciones y cartas de amor para Leyna, sólo conocía aquel momento detenido al mirar su sonrisa cálida y graciosa.  Mi mundo giraba en torno a ella.

Recuerdo esa tarde cuando nos pudimos ver después de que nos encontraron juntos.  Su nariz enrojecida por el llanto resaltando en su piel suave. Recuerdo la flor bordada en el hombro de su vestido, su cintillo claro peinando hacia atrás su melena, recuerdo su cuello elegante y frágil.

–Si quieres puedes dejarme ahora Blaz, ellos no se rendirán hasta separarnos, ellos quieren que siga el ritual familiar –me dijo con sus llorosos ojos celestes.  

Sentí un nudo en la garganta, mezcla de impotencia y rabia, ¿cómo podía dejarla y ahogar el inmenso amor que sentía?

–¡Que me corten en pedazos, no te dejaré nunca Leyna! –le dije. Sujetando suavemente sus mejillas en mis manos, conteniendo su rostro como un noble tesoro y mirándola a los ojos. Quería que viera que estaba convencido.

–Pero Blaz, pueden matarnos y hacernos desaparecer –sollozó–. No habrá justicia que nos ampare. No quiero perderte o que algo te ocurra por mi culpa. Déjame Blaz, no te culparé –me dijo con la voz cortada por el llanto. Pero sus pequeñas manos sujetaban las mías contradiciendo sus palabras.

–No, si no me quieres contigo, mátame tu misma, pero no te abandonaré –repliqué. Estaba decidido a no perderla. No podría vivir sin el aroma a manzanas de su cabello, no podría existir sin su mirada. No la dejaría a su suerte en un mundo hostil– Solo muerto me podrán alejar de ti –le aseguré.

Pero la secta del “Gran árbol oscuro”, como Leyna misma le llamaba, era más que una simple secta.  Ellos no se veían las cartas, ni usaban pulseras de la fortuna. Ellos organizaban el mundo con sus negras ropas formales, buscaban moldearlo desde la oscuridad.  Tenían la influencia, el dinero y el conocimiento sombrío para hacerlo.  

“El árbol de la muerte”, al que servían, se los había dado.

La séptima hija debía continuar el legado, debía seguir los pasos ancestrales de su madre, abuela, bisabuela y quien sabe cuántas hechiceras más detrás de ellas.  Pero esa séptima hija se enamoró del tipo equivocado, de mí, Blaz D`Angelo.  Se enamoró del muchacho que prefería los jeans, el desenfadado hijo de un albañil italiano que llegó a Suecia como otro emigrante de la segunda guerra. 

Se enamoró de mí, el de los nudillos agrietados que escribía cartas, el desesperado que cantaba canciones de Salvatore Adamo mientras venían de la escuela.

Lo más oscuro que había hecho en mi vida fue reírme del director del colegio a sus espaldas. O darle una paliza al petulante del curso y robar queso de vez en cuando al emporio del Barrio.  Yo sabía de rebeldía, pero no de la maldad más cruda y sin sentido de este mundo.

Esto era oscuridad real, no imaginaba el tipo de sombras con los que Leyna convivió por tantos años.  

Siempre fue tan frágil, siempre tan silenciosa y tímida, ocultaba sus ojos celestes bajo el mechón claro de su cabello, el que tomaba con los pinches que coleccionaba.

Pocas veces miraba de frente. Guardaba su mirada como su corazón, temerosa de que la dañaran, y cuando sus ojos se encontraron con los míos, yo sólo supe amarla.

No fue después de mucho tiempo que comprendí, que ella no temía al mundo fuera de casa, sino al que estaba dentro.

–¿Por qué no puedo intentar hablar con tus padres?, tal vez así podremos vernos un poco más –le dije una vez mientras íbamos a su casa caminando desde la escuela.

–No sé cómo explicártelo Blaz, pero mis padres no sólo son injustos, ellos te odiarían sin darse el tiempo de conocerte, y en su odio son capaces de cualquier cosa –dijo preocupada, afirmándose de mi brazo con fuerzas. No le gustaba que le insistiera con eso.

–Está bien Bonita, prometí no insistir con estas cosas y no lo haré –le tomé la mano cuando lo dije, quería que supiera que respetaba su decisión.

–Confía en mi Blaz, no quiero perderte. No siempre nos veremos escondidos –me respondió, mientras caminábamos lento por la calle, para alargar nuestro rato juntos.

–Sólo me gustaría poder llevarte a algunos lugares hermosos que conozco. Siempre que paso pienso en cómo sería si estuvieras ahí conmigo –le expliqué. Para que no sintiera que estaba dudando al no poder vernos más tiempo.

–Si me cuentas estaré contigo –me respondió deteniéndose. Se puso frente a mí con una sonrisa y me tomó las manos –si me dices como son esos lugares, podemos imaginar que vamos juntos. Te acompañaría encantada. 

–Está bien Bonita, aunque mi imaginación es... digamos que demasiado fértil –le hablé sonriendo y acercando mi nariz a la suya –. Si ves que me estoy desviando hacia algo poco cortés, deberás decírmelo. 

Ella sólo sonrió y apagó todas mis preocupaciones en aquel momento, pero ni ella ni yo podíamos imaginar las cosas que nuestro amor enfrentaría. 

Leyna era una flor limpia y fresca en medio del fango, yo había encontrado esa flor. Había descubierto su risa, memorizado sus gestos delicados, la había amado con desesperación.  Su corazón alegre era un milagro, un tesoro que nadie había visto, pero que yo había desenterrado. Ahora estaba dispuesto a defenderla, y protegerla de lo que fuera.

Cuando la vi tan angustiada esa tarde que hablamos de su familia, le prometí no dejarla y decidí pelear contra el mundo por ella. Llevármela lejos, donde pudiera tener paz, donde pudiera pensar en sí misma y ser feliz.

Todos soñamos de niños, con ser algo importante cuando fuéramos adultos, ella solo soñaba con escapar de su casa. Huir del terror de cosas atroces que vio de pequeña, correr de lo que sus padres esperaban de ella. Soñaba con ser libre de aquella secta, y de aquella opresión, esa que le traía el “Gran Árbol oscuro” que su familia veneraba.

Le di la opción de irnos lejos, de ser su compañía en el escape que siempre imaginó. Dejamos una nota de despedida pidiendo que nos dejaran huir, pidiéndoles que se olvidaran de nosotros. Una nota que esperábamos fuera un acuerdo
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